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C 1\PITULO \?11. 

Otros Poetas y Prosistas. Periódicos Literarios y Pedagógicos. 

Dos Grandes fscritoras Nuevoleonesas. 

En este capítulo, que no es más que la continuación del anterioi: 
. ' nos proponemos exammar las obras de los dos más recientes poetas 

líricos, Carlos Barrera y Eusebio de la Cueva, juntamente con aque­
llos datos que constituyen el periodismo literario nuevoleonés con­
temporáneo, en que aparecerá resumido el movimiento de la 6ltiina 
década en la centuria de vida independiente nacional, que compren­
de nuestra historia. Será, pues, este capítulo, aparte de las citas q'lle 
hagamos de los poetas líricos mencionados y de algún otro, poet., 6 
prosista, un especie de epílogo 6 conclusión de la obra que aunque 
sin méritcs consagramos como producto de nuestros esfuerzos i 
cultura general nuevoleonesa en los cien años que comprende su vi­
da como entidad política de la naci6n mexicana; obra que podrl&llel'­
vir de estímulo, cuando menos, para que buenos y cultos histori6gt'a­
fos abrillanten y completen un cuadro que hemos dejado pálido, 8ÍB 
color, sin movimiento y, sin vida, por falta de pericia,-aunque en 
ello haya sobrado la buena voluntai,-y que constituya un tim 
de gloria de las letras y la cultura nuevoleonesas. f\irra esto, 
de epílogo á nuestra humilde obra, y continuemos en nuestra 
próxima á su fin. 
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Carlos Barrera y Eusebio de la Cueva, anunciados I'ª en los ca­
los correspondientes son dos émulos de los Guerra Castro y Gar­
aranjo, --aunque lo reciente ue sus obras no permita ·aún emi­

n juicio definith·o sobre sus obrai;, de publicación actual. En 
acimiento", y en "Revista Contemporánea", Barrera ha dado 

i varias composiciones de carácter deferente, y aun pudiframos 
ar opuesto, siguiendo ya la pendiente moderni•la, ya el estilo clási­

eencillo y elegante, claro, trasparente, que sigue siempre el más 
erno de nuestros poetas, el citado Eusebio de la Cueva. Así, en 

tos", por ejemplo, con sencillo y fácil lenguaje, con versilica­
lácil, pinta más que describe una situación, un hecho psicológico 

ial, cuando dice: 

En un a~ento estrecho 
Infecto y destartalado, 
Por los astros alumbrado 
Y con el cielo por techo; 
Sobre un miserable lecho, 
Que ya el tiempo ha carcomido, 
Se ve á un anciano dormido, 
De harapos viles cubierto, 
Con la rigidez de un muerto 
En su sepulcro tendido. 

En las quince décimas que constituyen la mencionada composi­
"Bocetos", todo es, como en la anterior, fácil, claro y sencillo, 
ral y oportuno; y hay algunas que bastarían para acredi!Jlrlo de 

dero poeta, como ée!Jl: 

El anciano moribundo 
En convulsiones revienta 
Lazos con que el alma intenta 
Desprenderse de este mundo. 
Con torvo cei'i.o, iracundo, 
Clava su pupila airada 
En el espacio, y la nada, 
Cual si quisiera en la tierra, 
Dejar el odio que e-ncierra 
Su pecho, en una mirada, 
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Y así en oirás décimas y en otras com¡,os1c1ones; en 
en ")rístico" y "Fún~hre,, l "Xocturno en Si Bemol", etc., y 
se recomiendan, ya por una 1·ersilicación caprichosa y rar~, ya por: 
pensamiento vago, y difícil, por lo mismo <le ser condensado en 
concepto 16gico-analítico de crítica, ó para solo enunciarle prec· 
dale. Por ejemplo, en ")Iístico", soneto de hemistiquio octosílabo 
ce: 

.Bajo las naves sombrías 
de vetusta catedral, 

En la actitud reverente 
Del que compasión implora, 

\'i una \·írgen de )Iurillo
1 

Cna niiia encantadora, 
Semioculta en la penumbra 

De un creplísculo estirnl. 
En su despejada frente, 

Frente altiva de \~esta!, 
Y/ la huella <le tristeza 

Del qae sufre porque adora¡ 
En sus labios vi vagar 

Una sonrisa sofladora, 
Y en sus ojos ri destellos 

De adoración eternal. 

Tal dicen los cuartos del soneto aludido, y aunque en ellos 
observe la concepción poética del autor de "Bocetos", la sing 
dad de la métrica y la alteración riel rítmo común del octosíl 
imprimen cierto sello <le singularidad. En "Nocturno Si Bemol''¡ 
solo título 1nanifiesta esa singularidad, como puede verse: 

Es la noche poe.sía, 
Impregnada de luz y de perfume, 

Y de melancolía 
)Ii corazón presume, 
Y el viento en el follaje 

Estudia una nueva sinfonía 
Salvaje. 

¡Qué raro es el viento! 
Cómo me entristece 
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Su continuo acento 
Que llorar parece. 
¡Qu(raro es el viento! 

También es rara la luna; 
Y más que rara envidiosa: 
Pu~ opaca, presur0tsa, 
.Las estrellas una ,t una 
¡La luna es mny envidiosa! 

Oigo de nuero mover 
Las frondas. Sin duda el viento 
}~stú estudiando otro acento, 
Y no lo puede aprender ..... 
¡Qné torpeza la del ,•iento! 

Me hallo en un jnrdfn 
Enfermo de splren, 
Mi razón turba y entume 
lJ"n jazmín con su¡;; olores. 
¿No se camarán las flores 
De dar siempre su perfume? 
¡También son raras las flores! 

Y esto el "Preludio" de la sinfonía, y á él sigue el "Interme­
y el "Finale", de que solo citaremos sin prejuzgar acerca de su 
"to, algunas estrofas notables por su singularidad, moyor nún, 

8
¡ 

, que las del "Preludio" 

El viento ya no gime, 
La flor ya no perfuma, 

Y en la rnlma aparente de la noche se Cflfuma 
l .. na tristeza sublime. 
Percibo confmamente, 
Como al través de la luna 
Y un algo del)tro me oprjme 
)fe oprime constantemente. 

~lira en lo alto con Yivo fulgor 
Una luz brjllar. 

¿)le estará mirando acaso con amor? 
¿Podrán las estrellas amar? 
Se apagó la luz ..... . 
¡Cnándo me obligará ol dolor .....• 
cuándo concluirá mi cruz ...... ! 
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Lo mismo en el "Fin ale" rn que trae estrofas como ésta: 

El yiento gime y suspirn, 
La fuente llora y murmura, 
Y en la cadencia que gira 
Produciendo el mismo eon, 
~e percil>e la ternura 
Del nocturno en si bemol. 

Cualquiera que sea el juicio que se forme acerca de la singular 
expresión y novedades métricas y rítmicas de 'ésta y otras composi­
ciones de Barrera, siempre se convendrá, según el di.,gecli membra, de 
Horacio, que hay concepción poética, sentimiento de la belleza, sen• 
ti miento de la armonía, imaginación y todo lo que constituye al poeta. 

Diferente de Barrera, :í. causa de su carácter uniforme, Cueva,­
como recientísimo, lleva hasta hoy poco;-pero todo bueno y halaga­
dor para nuestras letras: tiende, así, en toda su obra lírica al clasicis­
mo puro y correcto, claro y trasparente, poseyendo, cuando men01, 
la misma inMnsidad de concepción poética que Bar.rera, y prometien• 
do la pureza y nitidez de Guerra Castro y García Xaranjo. Xo bare­
mos más que apuntar las claras y brillantes estrofas de algunas com• 
posiciones, para que comprendan mejor nuestros asertos. Dice en 
"Mis Yersos", en fáciles y elegantes heptasílabos: 

En un cuaderno roto 
cat'coi:nido del tiem_po1 

tristes y abandonados 
están mis pobres versos. 

No sé por qué los miro 
olvidados y enfermos 
implorar mis caricias, 
colmándome de besos. 

No se por qué murmuran 
de su mísero aspecto, 
parece que pretenden 
volar de mi cuadern(! 
cuando miran las hojas 
carcomidas del tiempo1 

en las que vive1,1 tantos 
de mis dulces recuerdos. 

Ignoran de mi vida 
el profundo misterio, 
no eaben que soy pobre, 
que el infortunio terco 
con mi sombra camina -
por el mundo desierto, 
que se ausentaron todos 
los infantiles sueños1 

que lar,. solo me rCEta 
en mi dolor inmenso 
el alivio infinito 
que nos depara el cielo, 
Cada una de 8US hojas 
tiene un amor impr~o1 

uno de ei-OE que pasan 
L-omo paEan los tiempos, 

que dejan una leve 
l'aricia de su aliento 
como deja un suspiro 
fa llama de un dei::eo. 

ran á vivir la vida 
del dolor y el desprecio; 
no mils.ver,í.n el polvo 
<le miR papeles viejos, 
ni entre mis varios libros 
se encontrarán dispen,os, 
no m,ís el abandono 
en que al dolor los dejo, 
no más el triste eStado 
lamentanin de enfermoo; 
cual \'Ínieron al mundo 
con sus desnudos' cuerpos 
tendrán de contemplarlos 
los ojos de los necios; 
el escarnio, la mofa, 
las burlas y el desprecio, 
armas que el ignorante 
i(lgra para su intento, 
irán tras de su sombra 
como trns mí el recuerdo. 

Comprenderán entonces 
mis inocentes versos 
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que mejor que la pompa 
de su fastuoso nRpecto, 
es vivir en el claustro 
de mi roto cuaderno, 
tranquilos, como viven 
en su tumbn los muertos. 

Pretender:\n entonces, 
infelices y enfermos, 
reposar en las hojas 
que ha carcomido el tiempo, 
pero ser,í. una \"'ana 
ilusión ese intento. 

Nunca podr{i el marino 
que se embarcó en el puerto 
regresar :t la playa, 
si juguete del viento 
y de las tempestades 
se encuentra mar adentro. 

Sucunbirá al antojo 
del furor de los cielos, 
como al del ignorante 
sucumbirán mis versos, 
si no acude una mano 
que al humillar al necio 
los salre y encamine 
al suspirado puerto. 

Que nuestro autor maneja la métrica y la rima de alto aliento, 
ébalo en "Poema Corto", que es como sigue: 

Para cantar mi juventud sombría 
busco el murmullo arrullador del Jago1 

en el sublime atardecer de1 día. 
Como un enfermo en el camino aciago 

del insondable mar de nuestra vida 
entre f!U.~ ondas pérfidas naufrago 

Las horas de la infancia bendecida 
miro perderse en el celeste ocaso 
como blanca ilusión desvanecida. 

Cual fantasma de sombra, ...... al acaso, 
me conducen los ángeles risueños , 



-612-

á la e1erada cumbre del Parna),lo, 
ií donde vuela el ave de mis sueiio~, 

la que esculpió mi loca fantasín 
con el frágil cincel de mis ensueño~. 

Tll ignoras que en tan negra lejanía 
llegan al {Qndo obscuro de mi alma 
los recuerdos que aumentan mi ílgonía, 

que alhí en mi triste soledad su calma, 
en donde á solas en el arte habito, 
esperando los lauros y la palma, 

nadie acude. á calmar mi ahogado grito 
que se pierde cual música insonora 
en la inmensa región del infinito. 

Aquella tarde destemplada y fría 
en que estabas cortando las violetas 
que en el jardín de tu viyienda había, 

cuando llegué A contarte las secretas 
angustias con que suelen penetrarse 
hasta el lonJo <le! alma los poetas 

no logrant del corazón borrarse. 
Una á una mis blancas ilusiones 
podril.n en mi memoria desquiciarse 

y abandonar las lóbregas prisiones 
de mi loco cerebro. A lo ignorado 
volarán de mi alma las pasiones, 

pero el recuerdo triste y malhadado 
de la tumba que oculta tu inocencia 
como el cruel infortunio irá á mi lado. 

Tendré en el fondo del dolor paciencia 
para seguir la ruta del camino 
escabroso y trivial de la existencia. 

Con paso vacilante, iré sin tino 
ú reposar ante la losa fría 
de la opulencia y del dolor destino1 

y quizá al contemplarte, vida mía, 
abandonada á mi, por un momento 
de tu desnuda podredumbre ría, 

y ~in calmar tu amargo sufrimiento, 
no tenga ni una lágrima, ni un grito 
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de angustioso y tenaz remordimiento, 
maldito entone(':, de mi amor ;mal<litol 

Y que es en la oda heroica, más c¡uc una promesa, lo demuestran 
eiguientes estrofas: 

Da,lmc la lira de las cuerdas de oro1 

la majestad inrnenea de lo~ mar~, 
el lnnrel esparcido en lof! altares 
y en lás baldosas místicas del roro, 
dadme el ardiente arrullo 
de una dulce caecada de armonías 
en eterno y fantástico murmullo, 
dadme el sabor de una carida ainante 
que endulce todas las miserias mías, 
en un pueblo distante 
de mis viejas y tri!;tes alegríaE't 
dadme la noble majestad del Dante, 
la in~piración profunda de Lupcrcio1 

la sencilla expresión de un casto idilio 
entre Cintia y Propercio, 
1o.s estrofas dolientes de Virgilio; 
para que ,·ibre cual lejano canto 
en las umbr~as eelYas de Se,·illa, 
como un místico encanto 
mi humilde estrofa al inmortal Zorrilla. 

Continúa de este modo: 

Ser,t preciso que mi canto ele\·e 
y que falto de ritmo y armonía 
hasta In Patria de Cerrnntes llen• 
el luminoso resplandor del día; 
hasta esa patria del ingenio enna 
á donde ahora su e~plendor extinto1 

solmnente recuerdan su fortuna 
los resto? de Felipe y Carla..'- Quinto. 

Tiene estrofas dignas de un Yerdadcro poeta, como esta: 

Cuando en laE tard~ ni sopltu el \'iento 
en la extensión lejana, 
nos parece la nota Je un lamento 
el son de melanc61ica campana,, 



cuando el murmullo eterno di\ las frondm, 
sigue el rumor de ]a..., tranquilas ondas 
del BE!lb encantado, 
cuando tmlo.es en torno la armonía 
del preludio emanado 
de una Jnlce y ardiente melodía1 

euando las ayes duermen en sus ni<los1 

cuando imperan las sombras y el n1.isterio 
parece que de un Yiejo cementerio 
un rumor acaricia los oídos, 
un rumor que repite debilmente 
ante la tumba del fecundo Larra 
la estrofa que escapando dulcemente 
el corazón sensible nos deFgarra: 
"Ese yago clamor que rasga el yiento 
en la ,·oz funeral de una <,·ampana: 
Yano remedo del postrt!r lamento 
de un cad1l\'er sombrío y macilento 
que en sucio polyo dormirá maiiana». 

Y parece que entonces se engalana 
todo el e;pacio con sonoros trinOf:1 
y el rumor de las frondas y del viento 
en preludios diYÍDOf-l 
se escapa á la región del firmamento. 

Tal vez nos hayamos extendido más de lo que permitía 
güida,I del espacio de que disponemos en .esta obra, pam tratará 
de sus noveles representantc8; pero creemos augurar en él :í una de 
futuras glorias de nuestras letras, si las demás condiciones, entree 
la de aplicnciún probable, it quien tiene vocación tan decidida, 
cumplen sin tropiezo en el espacio y en el tiempo. !io hemos q 
do, así, inclivi<lualizar bellezas, ni enunciar lunares, por otra parle bi 
explicables, dada la poca versaeión en quien ha pue,to apenas los 
mientos del edificio de s11 cultura, y el desarrollo ele su númen poé • 
D,,jamos á la reflexión de los aficionados y de los mús compele 
saborear hel];,zas, y com·encerse con el propio criterio de que hay 
esas selectas com11osiciones citadas, algo más que ocios y pasat.i 
de un adolescente de rica y viva imaginación y esqnisita )' fina 
bili<lad, sino algo que solo podemos expresar con la palabra que 
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0 en este pen.,sr a/10 y ,cntit hondo, en que consiste la poesía: 

aciú11. 
ebemos también, apuntar como prueba de ¡¡¡•c,otirllld poitica,­
íle llamaremos,-lo que ha publicado Alfonso ,Tunco, y lo r¡ue 

rva inédito, y~ verdadera obra de un li,·i-,mo sano y robust~,. que 
fuerzll.é intensidad de imaginaciún, ,lelicacleza de la sens1b1hdad 

cualidades tocias que constituyen la llamada inspiraci6n. \' éa~e, 
mprobación de lo dicho, lo siguiente de nn soneto "A Dios": 

Si canto á la arecilla y á. las floreF, 
¡_;:i canto :t la montaña y 1í. la {uente1 
si canto .t }05 caudales del torrente, 
si canto de ta ·selva Jo.ci. ramor~, 

¡ Cómo no he <le cantarte mis amoreei 
oh santísimo Dios Omnipotente, 
Fi ere; el Hacedor de lo existente, 
v com:uelo de todos mis dolores? 
· ¡Oh, Tú, que eres el pan pflra el mendigo, 
para el sediento el agua cristalina, 
pt,ra el ju~to el rectí~imo t~tigo1 

para e} náufrago el faro ()lle ih1mina1 

r:l•me en la Yi<la Padre y Fiel Amigo 
que me conduzca á la man:-:iún <lirina! 

Como óe ve: hay imágene.,, figurn.,, y elevaci6n de estilo y ele len-
• que acusan sensibilidad esquisita i· imaginación, facultades ge­
doras de lo bello en la poesía y demás bellas arte.,. Para mejor• 
probar tan levantadas cualidades del niiio poeta, nos permitimos 
tar á continuación el soneto que intituló "En la Batalla": 

Se lanzan al combate las legiones 
de guerreros altiv~, que no pueden 
jamás dejar que por la tierra queden 
hnmillados y rotos sus blasones. 

Se eeíuerzan sus driles corazones 
y en la lucha frenética no ceden, 
hasta mirnr que sus rabezns rueden 
y nerviosos eflcapen sus bridones. 
· Se reYuelren furiosos¡ con su lanza 
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se hieren y ~e matan !.obre nn lago 
de sangre r¡uc los brutos pisotean¡ 

y al terminar el cuadro de matanza, 
se ven corceles que, en postrer halago, 
it sus muertos jinetes olfatean. 

Continuando en nuestm rc,•i,t<t de rcri,,ta.s, ó de periódicos litera­
rios, diremos que la mayor parte, ó el mayor número de los poetas 
ó prosistas de los que ll nan las columnas <le "Pierrot" ó de "Revis­
ta Contempor(mea", como Nújera, Delgado, José G, García, Virgilio 
Garza, Joel Rocha, Fortunato Lozano, :\Iúzt¡ui" Blanco y Arenales, 6 
han sido e,turliadas ya, ó no deben serlo por razones que bien ee 
comprenden en una obra destinada ,á apuntar la cnltuura gene 
nuevoleonesa, como obra exclusiva de hijos del Estado, :'(o obstan­

te, como algunos de los extraños á este suelo, han sido por alg6n 
tiempo nuestros huéspedes, y á nuestra particular cultura han con­
tribuido con sus producciones, apuntaremos que :\[úzquiz Blanco, 
lúcil y correcto prosista como Arenales, son representantes entre uo&­

otros en el Yereo, sobre todo el último, de 1:1 factum ú forma llamada 
moclemi,,ta y que bien conocida. ya por todos los aficionados á las le­
tras, y cultivadores de las mismas, nos serú excusado reproducir s111 

manifestaciones, que ho,y no nos toca juzgar en esta enumeración de 
los que, como extraños, han contribuído con tal carácter á enrique­
cer la producción local contemporánea, Solo diremos, pues, de 
aquellos que como Alfonso Reyes, corresponden y pertenecen al F.e­
ta<lo de Nuevo-León: 

Alfonso, es, ya para ahora, un culto y erudito escritor, versadl­
simo en los clásicos heleno-latinos, y que descuella por sus reminis­
cencias de arcaicas concepciones rociadas en un molde de moderniza­
da confección, ofreciendo, así, un extraño contraste entre el apego á 
la tradición y la aspiración á nuerns formas, qne parece ser lo más 
atinado que presenta el reciente rnc,rimíento literario llamado 
más ó menos propietad modcrniota ó decadente, Véase, en comproba 
rión ele lo dicho la canción ú oda simb/,/ica que llamó su autor "!A, 
mentación Bucólica.", y que dice: · 
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J{úetica, distraída, 
siempre al acaso! 

me seduce la Yida 
de Garcilaso. 
¡Oh, mi dolor! 

Ni adoro una zagala 
ni soy pastor! 

Taimado intento volver 
á las edades del oro; 
)' si no lo llego :í hacer, 
sólo e;i porque el medio ignoro 
que para ello he mene~t.er. 

Yo no Sl• cómo no foí 
alglln p~tor de la Arcadia, 
y cómo es que no nací 
bajo aquel cielo1 que irradia 
tantftil dichas ¡ay de mí! 

Amo el a,·ento de las 
dulces trovas que Dionpoe 
cantara en tiempos atr:le:. 
mientras los chivos i:¡umi~o8 
iban danzando ,1 compú8. 

)fe place 1a ingenuidad 
<le ]ns canciones aiiejaa 
que dicen: ¡ Por caridad, 
oh Diose!.11 ú mis ovejas 
trigos y pastos les dad: 

¡ Y cuánto adoro y bendigo 
al viejo sátiro amigo! 

Y suefio que tornaré 
á la que causa mi empeiio, 
edad que de gracias ínt\ 
y ved aquí lo que sueño 
y que siempre ~oñaré: 

sueño que voy á volver 
al rebano y las c:ampiiiafl. 
y ,1 Baco voy á ofrecer 
que cuando crezcan mis viiiat1 
,•endrá. conmigo á be~r¡ 

suei'io que, la pQmpa real 
huyendo por las cabañas, 
curo mi pena y mi mal 
con soplar las siete caiias 
del caramillo rural. 

¡ Y cuánto adoro y bendigo 
al viejo ~tiro amigo! 

Y :i lo que pide mi amor 
ning1ín capricho se iguala: 
que es mi cle~eo mayor 
portejar á una zagala 
!oliendo yo pastor ...... 

Rtí8tica, distraída, 
siempre al ncru:o, 

me i=:educe la vida 
de Garcilaso. 
¡Oh, mi dolor: 

:Xi adoro á una zagala 
ni soy pastor! 

David Cosío, que ha publicado excelentes composiciones Jíri,.:as, 
etos, odas, etc., y que ha dado á la escena una obrita lírico-dra­
tica con asunto de actualidad, bastante amena y divertida, está 
el caso de :\Iúzquiz Blanco y .-\renales, por lo que nos limitamos á 

cer, sencillau1ente, una mención de él en estas líneas finales de 
estra obrita, 

Después de enunciar al Lic, Yillarreal como entendido escritor y 
blicista, continuemos nuestro análisis de los últimos periódicos con 
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la enumeración de sus reductores y colaboradores, y 
producciones. 

En ,La Revista Pedagógica, y en «La Cni6n <le! ~lagisterio 
que aunque pertenecientes it la <lécad, anterior corresponden ¡\ p 
tas y educadores que solo hemos enumerado <le paso, conviene que 
detengamos un momento para completar lo enunciado. Figuran 
éllas, Ahel .J. Ayala, IIerminio del mismo apellido, y )fariano de 
Garzn, Pablo Liras, Emilio Rodríguez, José G. (;arela, y Profes 
Hermiuia Ballesteros, ~Iaría \\'. Benavides y ~laría Luisa Treviño. 

Ya quedan mencionadas obras de la mayor parte de estos au~ 
res en dirersos puntos de este libro, solo nos resta decir de los ptp, 
ducciones ,¡ue pU1li(ramos llamar poltico-¡,rdnyúyira.s d~ Abrl J. Ava­
la y Gerónimo !,arena, c¡ue han tenido alguna resonancia, y de·¡ 
miramientos literarios ó técnicos de las profesoras mencionadas. 4lil 
hos Profesores, además <le sus discursos y discusiones técnicas, (¡ 
fueron publicados en los periódicos dichos, y de sus Lecciones sob 
diversos puntos del proytama eecolar, ejercitaron la mi/rica, ó sea 
ritmo y la rima, todo en el sentido de su trascendental y utilí · 
profesión. Ya de las obras literarias y pedagógicas de P. Li~ 
~lariano de la Garza, y José G. García, hemos hablado antes; ao 
debemos recordar que este último publicó como colaborador 
, Pierrot» sus «cuentos» de tradiciones locales que merecieron el 
de propios y extraños. Cuanto á las composiciones pedagógiceit 
así las llamaremos de Abe] J. Ayala y Gorena, son como sigue: 

En ruinas las ciudades y los campo:,-, 
.\rdiendo los pa1ncios y las selvas1 

Las Mgrimas de fuego en los hogar(.'8, 
Y las iras tremendas y las quejas 
De los hombres que libres otros día." 
:\Iuerden ahora el polvo de loo cl(-spotaa. 

Los cobardes, los tímidos se humillan, 
Lo:- de ricos tesoros ee doblegan¡ 
Los patriotas, los buenos ee rP-!ugian 
En el Norte1 en el Sur, entre las Sierras1 

Y allí acosados por la extraña hueste 
Se sienten renacer de sus proezas. 
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Fn el Kork•, un so!dado legendario 
.\dmira por 1m helénica braveza, 
Y en el ~nr y el Oriente un invencihle 
])ei-itruye como lava que naciera 
Del corazón ~agrado de la patria, 
Para ,·engar la infamia de Ml afrenta. 

............ .. ............... , ........ ····························· 
J&- buenos y los libres han wncldo¡ 

Del tirano ha rodado la cabeza, 
Y los pueblos del orbe reconocen 
Al hombre augusto de pujanza excel~a, 
Al hombre estoico que en aquel entonce, 
Fué el hüoe sin ejemplo, ~1 gran atleta. 

En "La Bandera Nacional», Gerónimo Gorena trae estrofas dig• 
de figurar como recitación adecuada, que en la Argentina sus­
yen,-según el periódico «El Uogar y la Escuela,, - en la Alegoría 
expresa el colorazul, que allá corresponde al wrile de nuestra 
fia. Dicen así las estrofas: 

Verde. 
l. 

Yo represento la ,·ida 
De la patria idolatrada· 

y la nave aparejada 
iempre lista 1\ la partida; 
y la eperanza querida 
ne estimula y fortalece; 
y el impulso que acrece 

1 manantial de In idea; 
y el Ct'rebro que crea 
{'} e:fuerzo que ennoblece. 

2. 

8oy la confümza, qne nn dfa 
l inmortal genovés, 

un nuevo mundo á tra,•(-s 
nzó con tenaz porfía; 
y la fé que dei-afía 
e tinieblas del arcano¡ 
y la antorcha que en la mano 

Del horn hre <le corazón, 
Conduce á la redención 
De todo linaje humano. 

Blanco. 
l. 

Yo soy la paz, el candor 
Con que la patria adorada, 
Cubre !-Ju faz nngmstiadn 
En 1'óUS horas de dolor. 
Represento yo el amor 
Con que, para siempre unidn!'-, 
Dl•Len marchar ronfnndidas 
Por la senda de la gloria, 
Ln ft', el progreso y la hi~toria 
Dt- la patria he1Hlccida, 

2. 

De cwrida1l !-:OY emLll'ma, 
Dl' rnam:edumUre y templanza¡ 
Soy de la dulce Ci:peranza 
El inmaculado le"ma. 
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Soy el divino poema 
(lue modula en raJa nota, 
l;n ¡ay! para el pobre ilota 
Que no tiene pan ni abrigo; 
Un canto para el amigo 
Y un himno para el patriota. 

Colorado. 
l. 

Yo soy empuje, heroísmo, 
'.\Ianantial indeficiente 
Qne mantiene siempre ardiente 
La llama del patriotismo. 
Repre:-;E-nto yo el civismo 
Que dignifica y encanta, 
Que paraliza y quebranta 
Del error las obcesiones ...... 
Y entusiasmo en el guerrero, 
Xoble e-fuerzo en el obrero 
Y estímulo en la virtud. 
Soy quien inspira el laútl 
Del bardo de etéreos vuelos; 
Quien fomenta los anhelos 
De escalar eLfirmamento 
Y encender el pensamiento 
En la lumbre de los cielos. 

Coro. 
l. 

¡Oh, sarrOEanta bandera, 
Religión de mis mayores! 
Luce al mundo tus colores, 
Honor de la patria entera. 

Despliega al aire, altanera, 
Tu veste gentil y hcrmoea, 
Y al contemplar orgulloea 
Que en tí esuin los~ oj06 fijos, 
}~nvuelre <Í todos tus hijoe 
En tu ropaje de diosa. 

2. 
Eres tú la que en un día 

De luctuosa remembranza 
Entre el fuego y la matanza 
Ondeaste con bizarría. [!] 

3. 
Fuiste tú, estandarte amado, 

Quien enjugó el llanto acerrn 
Que el reaccionario proter,·o 
Te hizo verter despiadado. 
TLí, por Juárez empuñado 
Siempre en campaña triunfal, 
Todo el suelo nacional 
Recorriste en son glorioso, 
Host.a flotar victorioso 
De nuera en la Capital. 

4: 
:\las hoy tu escudo flamea 

C-0n magnífico esplendor 
En el campo redentor 
De las luchas de la idea. 
Y en esta noble pelea 
De eterna magnificencia, 
Los triunfos son de la ciencia, 
Del trabajo y del talento, 
Del sublime pensamiento 
Y la sana inteligenci(!, 

Además de estos Profesores que, con José Aníbal García, llena• 
ron decíamos las columnas de los periódicos pedagógicos, la.s Próle• 
sor;s ll!aría \\!. Benavides Herminia Ballesteros, iraría Luisa Trevi• 

' , ..... fio y Delfina .J, García, así tobre asuntos literario~ como pcdagogt...,.. 
en prosa 6 verso, dieron fama y nombre á nuestras letras. No 
esto sin precedente: María Garza González, Julia U. de la Pellá 

ll).-Por pénltda del original, suprlmlmo.s el resto de ~ta dk·lma. 
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damas, profesoras y aficionadas, periodistas y poetisas habían 
en «El Pensamiento,)) «El Jasmín,11 y "El Estudio.,, )foría 

González pronunció un discurso, que hemos mencionado, en la 
a artístico-literaria que se celebró con ocasión del restableci­

del filántropo y sabio Doctor, á su vuelta de Nueva-York: 
G. de la Pena publicó poesías líricas y un drama, hoy perdi­
e recordamos haber visto, y cuyas principales escenas fue­
producidas como, sus composiciones líricas por varios perió­

litcrarios, En fin, Ercilia García escribió en «La Violeta,» la 
ublicación mereció de Pérez Bibins elogios y rersos, que pro-

6 con ocasión de una fiesta con que el citado periódico celebró 
versario de su fundación. 

n las notas relativas á la cultura de la mujer nuevoleonesa, 
parecido oportuno terminar este bosquejo, cuyo objeto es ce• 

la gran fccl,a, y cuyos nitos propósitos son los de estimulará 
di tos y sabios prosistas nuestros, para r¡ue nuevos trabajos rea­
por ellos contribuyan al mejoramiento y progreso de nuestra 
nacional, que ha sido el ardiente deseo nuestro al emprender 

ra. aunque indigna, en pro del bien, adelanto y prosperidad 
patria. 

FIN. 








